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INSTRUCCIÓN 

FORMADA PARA MINISTRAR 

LA VACUNA, 

Oomo único preservativo del contagio de las viruelas, y 
en defecto de su fluido inocular con el pus de esta; 
del modo de conocer y distinguir las cali- 
dades de las naturales, y el meiodo dt 
curarlas. 

REIMPRESA POR DISPOSICIÓN DEL HONORABLE CON- 
GRESO DE COAIIUILA Y TEJAS, A COSTA DE 
LOS FONDOS PÚBLICOS PARA REPARTIRLA. 
GRATIS EN TODO EL ESTADO. 



CIUDAD DE LEONA VICARIO. 

Imprenta del Estado, á cargo del C. J. J\f. Bangs. 
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BREVE INSTRUCCIÓN PARA LA PROPAGACIÓN Y PERPE- 
TUIDAD DE LA VACUNA. 

Época en que se ha de tomar el fluido vucuno para va- 
cunar con el. 

En el dia octavo y noveno se ha efe tomar el 
finido vacuno al tiempo que el grano esté rodeado de 
una areola viva de color de rosa, mas ó menos encen- 
dida, según el color del cutis, y bien formada en los 
muy blancos. Si se comenzase ú formar costra en 
medio del grano, no sería la materia segura, porque 
entonces ha perdido \á su claridad y trar¡spaíencia,que 
es como ari cristal, y se ha puesto amarillenta y en 
forma de pus. 

Se ha de eomunicar de brazo á brazo: esto es, 
de un niño que tiene grano, á otro que se va á vacu- 
nar; porque entonces no tiene el fluido tiempo para 
desmcjoiaisG. Se hade tomar este fluido de los gra- 
nos que están todavía intactos, oque no se han abier- 
t . ni con ¡nslrumento, ni por otra casualidad, algu- 
nas horas antes de la operación. 

ItETODO PARA SACAR EL FLUIDO VACUNO DEL GRANO, 
Y MODQ DE HACER LAS PICADURAS. 

Se pica ligeramente con la punta de una lance- 
ta, en diferentes partes, el borde que forma el grano, 
procurando no profundizar, para eviiar hacer san- 
gre; pues si esta se mesclase con el fluido, lo des-, 
mejoraría. Al instante se veu salir délas picadiras 
go.ti as de una serocidad transparente, con ia que se 
biynedeee la punta de la lanceta,. 

La picadura para vacunar se debe hacer mipp 
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superficial, entre la epidermis y la piel: esto es, como 
se hace cuando se juega con una aguja, ó se prueba 
en el cutis sí un instrumento corta: si se hiciese pro- 
funda, saldría sangre, y esta, ó hecha fuera ei fluido 
vacuno que se ha introducido, ó desminuye su acti- 
vidad mezclándose con ella; esta es una de las razo- 
nes porque no surten efecto todas las picaduras. 

Hecha la picadura así superficial, y levantada la 
epidermis, se debe dejar allí por un instante la lanzeta 
y no sacarla hasta comprimir un poco con la yema 
del dedo la picadura, como para enjugar la lanceta. 

Aunque el instrumento mas usual para esta sen- 
cilla operación es la lanceta, con todo, una agujita 
plana con una media caña en sus dos superficies es 
mas adaptable, y no ofrece á mas, repugnancia de pai te ' 
del niño, ni de sus allegados, como la vista de aquella. 

MKTODO PARV CONSERVAR F.L FLUIDO VACUNO 
Y ENVIARLO LEJOS. 

De cuatro maneras se conserva el fluido vacu- 
no: en hilas, en lanceta, en costras secas y en crista- 
les ó vidríeos planos. 

Ei que se pone en hilas tiene el gran inconve- 
niente de que forma escamas, y no se conserva en- 
teramente en ellae porque se absorve lo mas sutil, en 
cuyo caso no surte efecto. 

Recogido en lancetas, par* conservarlo toman 
orín ó moho, y esto lo desmejora totalmente, y le 
hace mudar de naturaleza. 

El uso de 'as costras no es un medio seguro, por 
que era necesario que se hubiesen secado sin haver- 
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«e roto el grano en ningún punt/\ y que las vejicula» 
conservasen dentro la eonsistencia del humor; pero es 
casualidad acontezca esto en toaa su integridad: ]>or 
el contrario, quedan solo las vejiculas que contenían 
el fluido, y de aqui es qne no surten el efecto. 

El mejor medio, y mas conveniente de conse r * 
vario, bien, y. de enviarlo lejos, (pero es necesario que 
no pase de un mes, por que teniendo mas tiempo 
suele no surtir efecto) es ponerlo entre dos cristales, 
junta una superficie con otra, y cubrir con cera todo 
el rededor. 

Para usar el fluido vacuno conservado de esta 
suerte, se deslié con mojar el instrumento en agua 
.fria y bien clara, y con el se frota la superficie del 
vidrito que fué untada del fluido, hasta que adquiera 
una consistencia ligeramente espesa, y se cargan ó 
m jjan de él las lancetas con que se han de hacer las 
picaduras. Una gota de agua echada en el vidrito 
.para desleír el humor con la lanceta, suele ser mu- 
cha, y no surtir efecto, por que pierde la actividad. 

EFECTOS DE LA VACUNA. 

Vacuna verdadera. 

En las partes vacunadas no se siente regular- 
mente incomodidad alguna desde el primer dia al 
tercero. 

Desde el cuarto al quintóse advierten un poco 
encarnadas las picaduras. 

Del quinto al séptimo se ponen mucho mas en- 
cendidas, y se forma un grano algo bajo ó tundiste 
|x>r el centro» 
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Al cumplirse el día séptimo se estiende el grano, 
y presenta un borde (jue contiene ya una materia 
clara y muy transparente: entonces se hunde mas el 
grano por el medio. 

En esta época se observa al rededor de cada 
grano un cerco de color encarnado, mas ó menos 
subido, que se llama areola. 

A este se sigue acia el fin -del dia octavo, ó á 
principios del noveno, una corta irritación al rededor 
de los granos, porque entonces han tomado todo su 
incremento, y contienen el humor claro, ya en sazón 
para comunicarlo á otro. 

Desde el dia nueve al diez se va desvaneciendo Ift 
irritacioncita, que aun suele no acontece) en f 
pero cuando la ha habido, con solo picar y desahogar 
el grano con la punta de la aguja para vacunar, ó 
con cualesquiera otra, cede: ó bien se le moja un 
pedacito de lienzo en leche,, y se pene sobre la 
areola. 

Al fin del dia etiez, y al once, se forma una cos- 
tra amarillenta en medio de cada gíano, y ya no sir- 
ve para vacunar: ésta se ennegrese -del doce al tre- 
ce, y cae desde el veinte y cinco al treinta, pocos 
dia^ antes ó después, 

A veces, si las picaduras se hacen profundas, 6 
se ha rascado mucho el niño, se forma debajo de la 
costra una escoiiacioncilla; peio esto es de muy po- 
ca entidad. 
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1FALSA VACUNA. 

Llámase falsa vacuna, la que no preserva de las 
viruelas, y se conoce en las señales siguientes. 

Su curso es mas rápido, y mas anticipadas las 
señales, pues se comienzan á advertir desde el dia si- 
guiente, y á veces en el mismo dia de haberse vacu- 
nado, formándose en donde se hizo la picadura una 
pequeña hinchazón, que sé baja y s»e estiende: desde 
entonces se presenta la areola, que es de un rojo pá- 
lido. Antes del dia sexto ya apárese formado el gra- 
no, de figura irregular al verdadero, pues en lugar de 
estar hundido y chato por el centro como éste, aquel 
se levanta en punía, y parece formado por una ma- 
teria amarillenta, que al secarse toma el aspecto dé 
la goma, y -nunca presenta aquel viso cristalino de ha 
ve.dadera vacuna. Ni por la salida de estos granos 
de falza vacuna se queda libre de padecer las virue- 
las, ni sirven para vacunar de ellos. Por tanto, á el 
que le saliese tal grane de falsa vacuna, cuyos perio- 
dos no son regulares como los de la verdadera, se le 
volverá á repetir la vacunación. 

OBSERVACIONES. 

En la persona que se va á vacunar no se cesijé 
precaución alguna: un ecceso de prudencia, puede 
pedirla en algún caso, ó el de demorar el vacunarla: 
v. g., cuando tenga alguna incomodidad, no sea qué 
tomando esta incremento, sin "relación con la vacuna, 



atribuyan á esta, que sota es bondad y preservativo, 
lo que no tiene cnnecsion con aquella. 

El método de las picaduras es preferible á todos 
. los demás. Aunque basta que salga un solo,grano 
vacuno para que la vacuna sea legitima y preserve 
de las viruelas, se hacen desde tres hasta seis picadu- 
ras; pues cuantas mas sean, mas seguro es que al- 
aguna de ellas forme grano, y mas fluido vacuno se 
podrá estraer. 

En agunos es necesario repetir la vacunación 

.muchas veces, hasta que se presente el grano vacuno, 

pues de lo contrario no quedan libres de las viruelas. 

No salen gi anos de vacuna sino en las parte en 

que se hacen las incisiones. 

No hay un solo ejemplo de que la vacuna pueda 
comunicarse sino mediante la inserción del fluido va- 
cuno. 

A veces no se declara la vacuna hasta el dia 
seis, siete, ocho, y aun m as tarde; y se an visto pica- 
duras en que comienza á hacer su efecto mientras se 
van cecando otras hechas al mismo tiempo. 

Mientras dura la vacuna, no es necesario dar a! 
vacunado medicamento alguno,, ni sujetarlo á cierto 
redimen, á no ser que le sobreviniese alguna novedad 
particular independiente de la vacuna:: basta, preca- 
verle de las causas de las enfermedades y de- las ín-- 
disposiciones, como en todo tiempo, para tjue.goc* 
salud. 

Aw»cue la racima preserva de las viruelas, nd 
¡pone al q«e la tiene -á -cubierto de otras enfermedades 
$*¿e ie puedan Placar mieatras tiene el grano; pena 



m 

.«orno no recibe nada de estas enfermedades, rii tiene 
indujo sobre ellas, las señales del mal que sobreven- 
da, pues que no tiene conexión ni relación con la va- 
cuna, indicarán el régimen que se ha de seguir en au 
curación. 

Puede suceder que algunos días antes de la vacuna- 
ción haya contraído alguno el contagio de las virue- 
las, y entonces como el fluido vacuno no está á tiem- 
_po de impedir los efectos del virus varioloso, si- 
guen su curso regular las viruelas y la vacuna, sin 
confundirse una con otra, como se ha observado en 
^Europa, y en esta se vio en la inoculación de las vi- 
ruelas naturales por el año de 1797, en el que fué 
la epidemia,que á el que estaba ya contagiado del virus- 
varioloso, no poique se le inoculase y le saliese grano 
en la parte, se libertaba del estrago de las viruelas. 
Por tanto conviene precaverse antes de que llegue 
el falta tiempo de la epidemia, en el que no puede 
conocerse si ya esta infeccionado, y al estarlo, pel- 
mas que se inocule, no se exime de la gravedad y ri- 
esgo. 

No se puede usar del grano vacuno que le sal- 
ka á el que esté con viruelas, peí haber contraído es- 
te virus antes de vacunarse, y poique con dicho fh;i- 
<lo se propaga la falsa vacuna, que no preserva dé- 
las vi¡ uelas. 

Conviene que un facultativo instruido sea el quq 
Señale y prefije el tiempo faborable para vacunar, '.'■■■ 
conociendo el grano si está en disposición, asi c »íro 
si la vacunaba verdadera ó falsa, pero cerno en mu* 
thos juntos de este distrito puede carecerse cié eüoa 
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lia sido preciso dar esta círcustanciada y esacta aúft¿ 
que breve instrucción, para que con presencia de ella* 
el sangrador, ó algún sugeto esperto amante de la 
humanidad, pueda proceder con conocimiento, íjr/e 
lo verificará, y no incurrirá en error, si no se nparta 
"de lo que se espone con toda claridad: y si aun á pesar 
de lo espuesto, encontrase, ó tuviese alguna duda, 
-que parece no debe haberla, les Será de grato sa- 
tisfacción á los profesores del establecimiento el acla- 
rarla.— Méjico 28 de Mayo de 1814. — Dr. Serrano. 

Jlviso que se dio al público en 17 de Mayo de 814 por 

la Junta municipal de Sanidad déla Ciudad de 

JWíjico* 

Esta Junta 'municipal de Sanidad ha tenido la 
complacencia de ver acudir en mayor número los ha- 
bitantes de esta hermosa y populosa Ciudad á los va- 
rios puntos en qué se ha dispensado la vacuna á soli- 
citud de la misma Junta y del ííCstoo. Ayuntamien- 
to constitucional por la caridad de los 'sefio'Tes curaáf 
y comunidades religiosas vistas para el efecto. 

Sabíala Junta que uno de los obstáculos que em- 
barazaban «us deseos y los del Ayuntamiento de que 
Se. vacunaren todos los individuos espuestos al conta- 
gio, e's el temor de que la vacuna, ó porque se baya 
desvirtuado ó por el clima, no produzca en estos paise'á 
sm admirable efecto 'de preservar del terreble contagio 
de las viruela!*. 

Bien veíamos que este temor era del todo infun- 
dado, porque teniendo nuesta vacuna todos los carac- 
teres y señales de ra "bgiii-ma y eficaz, no habia rctcio- 
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nal motivo para desconfiar de de su virtud, y la ve= 
nigdad de nuestro clima, que fué tan faborable á la 
. inoculación, !o debia ser igualmente á la vacunación; 
pero deseábamos dar una prueba de bulto y á qde 
nadie pueda resistirse, de que nuestra vacuna liberta 
del contagio de las viruelas. 

Dispusimos se inoculasen con viruelas' naturales 
seis niños que hubiesen sido antes vacunados, y que 
constase haberles prendido la vacuna. Nos los pro- 
porcionó la humanidad del Sr. regidor D. Francisco 
Manuel Sánchez de Tagle de los de la escuela pa- 
triótica, de que es diputado, y el dia 7 del corriente 
fueron inoculados en e1 lazareto de la calzada de 
Chapultipee los furtos Francisco íbarrola de 14 anos 
de edad, Sostenes Sotomayor de 10, Anselmo Sán- 
chez de 12, Mariano García de 9, Pedro Aríecga efe 
10, y Ricardo Ocio de 9. 

La operación se hizo á presencia de esta Junta 
y de los Sres. Marqués de Castafiiza, Conde de Re- 
gla, Dr. D. Ignacio González, D. Joaquin Prite<> 
Bonilla, D Mariano Diaz Rarbarena, y de los facul- 
tativos I). José Joaquin de Pina, primer profesor fiel 
establecimiento para la perpetuidad de la vacuna^ EL 
Manuel Vasconcelos y D Mariano ' 

La Junta ha cuidado de visitar á los inoculados, 
y ha visto por sus propios ojos que no les han pi - 
dido las viruelas naturales en los diez días que van 
corridos desde el de la operación, ni les prend< rán 
■yá, pues !a inoculación produce su efecto el euarí9 
ú quinto dia. 

•r&o es esta la única prueva que se lia hecho. EÜ 
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Sr. Dr. t). Luis Montaña, luego que se presentáron- 
las viruelas naturales en esta Capital, inoculó á otro» 
seis niños vacunados: lo mismo hizo después con 
otros once D. Vicente Ferrer, y todos tuvieron el 
mismo feliz écsito que los de la escuela patriótica. 

Habitantes de Méjico, nada tenéis ya que desear 
en orden á pruebas de que la vacuna preserva en es- 
te pais de las viruelas. Oid con desprecio, si es q.ie 
todavía se vierten, los discursos contrarios á la vacu- 
nación, como oiríais al que alas doce del rita os dijese 
que era de noche: y continuad apresurándoos á con- 
ducir vuestros hijos y pupilos a que se les ministre la 
Vacuna, con lo que satisfaréis ó las obligaciones que 
Di >s os ha impuesto de que veáis por su conserva* 
cion, y llenareis 'os deseos de esta Junta y del Ecsmo. 
Ayuntamiento constitucional, que se desvelan por 
vuestra salud, y que os reencargan cuidéis de que se 
repitá !a operación hasta que les .«alga el grano vacu- 
no en aquellos niños que no lo logran á la primera vez, 
^>ues solo habiendo tenido aquel grano quedan lü'ies 
de ser atacados por las viruelas naturales. Mí jico 
17 de Mavo de 1814.— 'El Mariscal de Castilla Mar» 
qiies de Ciña.— José Ignacio Nú x era, secieiavio. 

Imifvccíon de la junta provincial, ó superior de Sani~ 

dad, para Ministrar la vacuna, y en defecto de su 

fluido inocular a los fimos para precaverlos dtl 

contagio 4s iss viruelas, y el método de 

curarlos* 

1.a ¡unta provincial, ó superior de Sanidad, ins- 
tada -cu esta capital el día 43 del presente mayo» 



por superior Tesolucion del Escmo. Sr. Virey de 24" 
de abril procsimo patado^ compuesta de loa síes. D. 
Ramón Gutiérrez del Mazo, Intendente y gefe polí- 
tico, presidente por ocupación del Ecsmo. Sr. Virey; 
Tócales, el Dr. D. Miguel Gurídi y Alcocer, Pro- 
visor y vicario general de este arzobispado, por el 
Ilnsmo. A rsobispo, regidor D. Juan Ignacio Veitiz 
como individuo de la diputación provincial si estuvie- 
se establecida, conde de la cortina, maestreescuela 
de esta santa Iglesia metropoliana Dr. D. Juan Jos« 
Gamboa, en calidad de vecinos; el Dr. y Lie. D. 
Antonio Serrano, físico honorario de cámara, 
Director de la escuela nacional de cingla, y Dr. D. 
Rafael Sagaz, ex-catedratico de dicha escuela, en la 
de facultativos: con presencia del cap. 2 ari. 11 de la 
instuccion de 23 de junio del año pasado, para ocur- 
rir á aucsiliar á las provincias en las enfermedades 
contagiosas ó epidémicas que puedad sobrevenirles, 
con orreglo á lo que igualmente y al mismo objeto se 
direge el art. 3 del cap. 1. ° , y el art. 22 del cap. 3 
de dicha instrucción, por el que instruido rf Escmo. 
Sr. Virey de empezarse á eesperimentar la epidemia 
de viruelas, que tanto estrago ocasiona á los habitan- 
tes de este dilatado reino, lleno S. E. de ternura y 
compacion, y zelosa la junta superior en el cumplimi- 
ento de W que le impone la instrucción, no puede me- 
nos de dirigir esta sucinta eesposícion de las viruelas, 
no para los profesores de medeeina prácticos y doc- 
tos, sino es para los que ó no lo sean, ó á los que se 
destinan á curar, autorizados de la ru-cesidad, en una 
epidemia que tanto se propaga por todas paites. 



Espera esta junta supeí/or de sanidad, de los pro- 
fesóles hábiles y científicos, que no omitirán el ees- 
pone, ¡a malignidad que' observaren, (en los distintos 
aspectos con que suelen presentarse las viruelas) mé- 
todos favorables que hayan ecsperimeinado , dándoles 
eF aviso por el conducto de sus respectivas juntas mu- 
nicipales,^ para que unánimes y con la mayor sinceri- 
dad y candor, pueda proceder esta ju..ta supeiior á 
un objeto que tanto interesa, qual es la vida de ios 
hombres; por fanfo se limita por ahora á estas cortas 
in?truerríones, para lo¡-'. que no sean profesores. eñmó 
ra dicho-, reservando partí n¡, s adelante éso ríe 'as 
que mutuamente le comuniquen los sabios, por los di- 
fr. ratos accidentes malignos y perniciosos que puedan 
acompañar £ |g s vi '!.' las, y qne suelen resistirse a ios 
ausciiios mas eficaces. 

El ecsyouer esia junta superior de sanidad todo 
lo Observado en oh as, no le parece conveniente en la 
.actualidad, porque sería muy difusa, y podría ófúíséár 
y entropéceii' aun el pfirn'éT tratamiento de la viruela, 
6Ú1 complicación ni malignidad. 

Si en fa epidemia inmediata pasada de viruelas 

del año 8e 1791 sé socorrieron por la junta principal 

de Caridad (te éstíj capital, como ocho mil enfermos 

n la anterior del ano de 1779, y en esta 

ér'oa un duplo masque en bqtiétlá, debe atrihuir- 

buen ees»' > d¡ j la de 1797, (h mas de las activas 

\ ras cjue póf la junta se tornaron, y el di; fin- 

« a cuento i ú 1 aííVó) a ía iricfCí¡r#cÍQn de la vircrla 

bq aáápVáda reneVaftr/éhíe por capYícfe'o y 

Sandez, con todo se vérefacó en una gran parte de lo 



principal de esta capital, y aun en muchos pobrfcs, 
gratificándolos para que se dejasen inocular: y si cor» 
la inoculación de la viruela, que en lo absoluto no 
impide el peligro en todas sus partes, pero que es 
con relación al acometer la viruela natural, el riesgo 
de uno aciento, por dicha inoculación no causó, tan- 
to estrage la viruela; ¡no será gran dolor, que tenien- 
do,, el maravilloso preservativo en la vacuna, se omita 
en algunos para que se apodere el enemigo desolador! 
El ser la vacuna el preservativo de las viruelas, está 
autenticado por todos los impresos de la Eusopo y 
Ajilé rica, y la Junta municipal de esta Capital acaba 
de manifestarlo á este público, avisando por rotulo- 
nes impiesos, haber inoculado con la viruela á los ni- 
ños vacuuados, y no haberles producido las viruelas. 
Hay una gran diferencia entre la curación pre- 
servativa ó prophylactica, y la paliativa: aquella es la 
que se dirije á destruir la casusa predisponente de la 
enfermedad para precaverla; y esta es la que mode- 
ra 'os, síntomas y accidentes urjentes de la enferme- 
dad, sosegándola antes de destruirla causa procsima 
haciéndola tolerable, para conseguir la puracion ra- 
du'.íl: la vacuna es la preservativa ó prophylácdca, 
la (|".e eu lo absoluto no causa el mas mínimo perjui- 
ci v liberta, de las vimelas, y la inoculación de las 
vicíelas es la paliativa, la que aun cuando no carese 
de j ii^¡-o, pero con relagúó'n á la voracidad de aco- 
me.1 ;<■ las vi'U\-!a» es p v-fe-; ¡de: de consiguiente está 
bien clai'o, qué ¡'ideado, impedirse la eñí«tínredad 
con la preservativa ó urophyiáctica, deba ser esüi 
preferida. 



' ¡Peüces habitantes los de algunos puntos de ee- 
t« Reyno, que tiene el gran preservativo de las virue- 
las con la vacuna, la que á impulsos del amor pater- 
nal de nuestro .Soberano y á costa de grandes esti- 
pendios hizo venir á estos dominios la espedicion de la 
vacuna, para que se poseyese en este el gran bien 
qi*e disfrutaba la Europa! Por todas partes de este 
Reyno se estendio la vacuna por los individuos de la 
espedicion; pero por desgracia no se conserva en to- 
das los poblaciones, á pesar de los grandes esfuerzos^ 
en biwa de la humanidad, del Superior Gobierno. 

El impedir los estragos de la epidemia de virue- 
las-, que yá se empiesa áespe¡ ¡mentar, es todo el ob- 
jeto que se propone, y se le impone á la Junta supe- 
rior de Sanidad; desearía esta ausiliar á todos \o& 
puntos de este dilatado Reyno con la vacuna, cuya 
inoculación es simplísima, como lo manifiesta la bre- 
ve instrucción que poco ha dio al ayuntamiento cons- 
titucional, y se imprimió á costa de sus propios y ar- 
bitrios, para remetii la á todas las poblaciones de esta 
jurisdicción, uno de los vocales facultativos de esta 
Junta suuerior.de Sanidad, pero nosiendo generalmen- 
te .asequible el preservar con la vacuna, por mucho» 
fundamentos: á los muy distantes, recomienda en 
dilecto de esta la inoculación de la viruela, caso de 
total imposibilidad de obtener la vacuna á tiempo co- 
mo va dicho: y para aquellos que ni la curación 
^reservativa con la vacuna hayan tenido, ni la palia- 
tiva con la inoculación de la viruela por omisión, 
manifiesta esta Jmnta superior la siguiente intruccion, 
proponiéndose de esta suerte hacer la epidemia- me- 
llos ciu«l. 
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Por benignas que sean las viruelas, no por esto 
se han de abandonar sin consideración á la voraci- 
dad de sus deseos, pues aun cuando algunos salgan 
bien, otros tienen resultas muj lunestas por mal 
cuidados. 

Alterada la naturaleza con el virus virolento 
que recivió, por ser una enfermedad originada de un 
contagio particular, hace esfuerzos para desembara- 
zarse de él y expelerle por la piel, en aquel momen- 
to en que todo está dispuesto: el esfuerzo de la 
naturaleza unas ocasiones es suficiente, otras dema- 
siado impetuoso, y otras muy débil, bajo cuyos tres 
aspectos ó estados, debe dirigirse la curación; y cual- 
quier imprudente administración, bien sea debelitan- 
do con los refrigerantes ó atemperantes, ó estimu- 
lando con los de esta clace, cuando no se necesite, 
vuelve mortal la enfermedad, ó la hace mas cruel, é 
que tenga resultas muy perjudiciales. 

Siendo el acometimiento de las viruelas en este 
continente epidémico, esto es, atacando á todos los 
que no las han tenido á un mismo tiempo, se. esperi- 
menta con todo, que aun cuando al principio sean 
benignas y acometan con lentitud, á medida que va 
apoderándose el veneno de muchos, se malignan y ha- 
cen todo el estrago de una cruel epidemia: por estos 
mismos meses dio principio con lentitud la epidemia 
de viruelas del año de 17^7, yá últimos de octubre 
tomó todo el carácter maligno en los mas y con ge- 
neral acometimiento. 

Dividgnse las viruelas en discretas y confluentes; 
se diferencian aquellas de estas en que las primeías 
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se presentan con pocos granos y pústulas (y son las 
que llama el pueblo locas) y porque cesa la cal* n» 
tura cuando se completa la erupción: y en las según» 
das los glanos son en grande número, y van acom- 
pañados de calenturas altas que no cesan con la faci- 
lidad que en las primeías; tanto de las unas como 
de las ot.as las hay simples, benignas y regulares; y 
complicadas y malignas las que se conocen con los 
nombres de disentéricas, cris. aliñas, verrugosas, algor- 
robosa*», miliares, y acompasadas de sintonías parti- 
culares al tihpus ó calentura pútrida &c &c, cuyo 
conocimiento y ti atamiento es solo peculiar de la ins- 
pección del profesor de medicina, y seria causar 
errores el esponerlos para los que no lo son, á los 
cuales se dirijen estas instrucciones. 

Tres ó cuatro dias antes que ee manifieste la 
calentura, se sienten los sujetos con abatiento, pier- 
den su natural viveza, sudan con facilidad, están ina- 
petentes,se les desfigura la cara y decae la vista; les en- 
tra alternativamente frió y calor, dolor de cabeza, cona- 
tos á vomitar 6 basca: sigúeseles á las pocas horas 
la calentura con sudor muy abundante algunas veces; 
se remite la calentura al poco tiempo, esto es calma, 
pero vuelve por la tarde á tomar incremento: este 
primer periodo dura tres ó cuatro dias, y al fin de es- 
tos se manifiestan los granos, que empiezan por la 
cara, manos, pecho, y estremidades inferiores: ma- 
nifestada la erupción, si la viruela es benigna, cesa 
del todo la calentura; continúa traspirando y se 
aumentan ó toman incremento los granos en todo el 
euerpo. Al manifestarte los granos, .son unas man» 



©has roxas pequeñas, semejantes á las picaduras de 
las pulgas, con un punto blanco elevado en el centro, 
que se engruesa, amentándose la rubicundez al rede- 
dor de él: al dia 6 están en su mayor manigtud y lle- 
nos de materia, la que en seguida empieza á amari- 
llear; á los 10 12 dias ó poco mas tarde, se secan 
los granos y caen en forma de escama» de color 
obscuro. 

La piel, á proporción del mayor número de 
granos, se imflama, estira, ó incha mas ó menos. E» 
el estado de la supuración, cua:do son muchos lo£ 
granos, vuelve á manifestai-se la calentura, la que ce- 
sa, cuando está formado el pus, y se desminuye la 
sed, calor, dolor é inquietud. Cuando la cara y cue- 
llo están muy inflamados ó inchados, es cuando hay 
«1 mayor peligro por la tensión de las partes inmedia- 
tas, que ocacionan delirio, opresión, letargo, &c. 

A mas de estos síntomas, hay muchos otros qú© 
■Se presentan bajo de difei entes aspectos y complica* 
ciones, tanto en sus principios y estados, cjianto e% 
las declinaciones y terminaciones, lo que merece mu- 
cha atención, y según lo que se esperimente ú obser- 
ve podrá discurirse lo que pueda convenir; los sin» 
tomas mas comunes son el dolor de garganta, no por 
granos que en ella salgan, sino por el grado de infla* 
imacion que se le comunica, gran salivación dimana- 
da de la misma inflamación convulsiones ó alferecías 
en los niños, las que no son tan peligrosas antes de 
íalirles los granos,, como cuando los sobrevienen ó al 
tiempo de efectuarse la supuración, ó cuando de re- 
q$ente dmpare«« 4a err upcioa. ¿sude ha ver ernona» 
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gia nassal, ó lo que es lo mismo, flujo de sangre de 
narices, el que moderado, á proporción de las fuer- 
zas del sugeto, es conducente, pues por el se minora 
el dolor de cabeza y modorra. 

Con cuanta ma6 violencia acometan muchos sin» 
tomas al principio tanto mas abundantes serán las 
viruelas; y serán mas temibles cuanto mas pronto se 
manifieste la erupción; y al contrario guardando 
una justa proporción. 

El ecseso de calor y frío no faborese la erupción 
de las viruelas, y sí le es perjudicial; una justa pru- 
dencia de estos dos estados hace la evacuación favo- 
rable. Los vomitivos y purgantes, comunmente ad- 
nistrados en las viruelas, no son de menos circuns- 
pección, cuya deliberación debe ser del prudente 
médico, pata aquellos casos en que juzge embara- 
zados de materiales nocivos el estomago é intestinos 
la imprudencia ó facilidad en el uso frecuente de es- 
tos evacuantes, ó bien el defecto de ellos, suele pro- 
ducir grandes alteraciones, agravando los sintomas y 
haciendo*mortal la enfermedad que era benigna: por 
tanto, en donde se carezca del ausilio de medico, 
convendrá que inmediatamente que se adviertan las 
señales dichas de acometer las viruelas que en tiempo 
de ellas muy poco pueden confundirse con otra enfer- 
medad, á mas de ponerlo al régimen de alimentos que 
ge espresará, se dará al paciente por mañana y tarde 
un baño de agua tibia en las piernas para deribar ó 
reveler la incomodidad de cabeza, impidiendo en es- 
ta parte así ei mayor número de viruelas y facilitan- 
do la erupción abundante en las paites interiores, 
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Las lavativas comunes contribuyen mucho para miti- 
gar los conatos al vomito ó vascas, y caso de que 
aun administradas ellas ecsistan éstas, deben ausiiiar- 
se con una poca de agua templada, absteniéndose de 
otros estimulos para vomitorio, que solo son propios 
del juicio medico. 

Cuando la calentura es fuerte, se dará por 
bebida común las tisanas ó infuciones de saúco ó de 
cebada y tianguispepetla; de la primera un puñado 
«on dos onzas de miel y onza y media de vinagre, lo 
que se hecha en cuatro cuartillos de agua hirviendo, 
»e menea todo en la olla, después se tapa y estando 
fria se cuela: y de la segunda y tercera, dos onzaa 
de cebada cociéndola hasta que rebiente en cinco 
cuartillos de agua; se cuela, y á mas de la dicha 
cantidad de miel y vinagre y un puñado de tianguis- 
pepetla, se le aumenta una dracma ú ochava de onza 
de sal nitro purificado, y en estando fria se vuelve á 
colar para beber con moderación. No habiendo ca- 
lentura se le puede dar la leche á los que no son 
muy robustos, si le sienta á su estomago y ño tubie- 
sen este sucio, mediandola ó con la infuncion sola de 
saúco ó con agua clara. 

Cuando la calentura es muy alta, el pulso duro» 
el dolor de cabeza fuerte, acompañado de los sín- 
tomas dichos, por la mucha inflamación y tensión de 
ia cabeza, conviene que se sangre con mucha mode- 
ración, mas vale hacer dos ó tres sangrías pequeña 
que una al princio muy larga; y con esta misma in- 
dicación ó idea se le aucsiliai á con el régimen atempe- 
rante dicho de tisana é infusión, sacándolo de la ca« 
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«la en los fuertes calores, sentándolo en paraje doxu 
de 113 le dé el ayre de frente, pero sí renovando eji 
del aposento abriendo la puerta ó ventana algo dis- 
tante, evitando ecsista mucha gente en la pieza y po- 
niendo bateas, cazuelas, ó lebrillos con agua y vina- 
gra para humedecer en la estación seca y calorosa. 

En el estado de la calentura, en que los vasos 
*stán muy llenos por la inflamación general, con 
gran tención en el cutis, y cuando conviene que el 
vientre esté libre, la salivación y orina abundantes, 
los narcóticos ú opiados con la idea de hacer dormir 
son muy perniciosos por su acción grande estímu» 
iante. 

Si principiada la erupción se suspendiese ó re- 
trocediese repentinamente, deberá usarse de los re- 
medios según el estado del sugeto, esto es, si es-tá dé- 
bil administrarle los estimulantes tónicos y sudoriíícoR 
internamente y al exterior; (a quina es preferente, 
(en efecto de esta se usará el copalche que lo hay 
abundante en tierra dentro) á la que se le hecha» 
los ácidos minerales, como el sulfúrico dulce, (espí- 
ritu de vitiiolo dulce) desde media escrúpulo ó doce 
fcotas, k uno, ó veinte y cuatro gotas en cada medio 
cua tiHifii -de la tintura aquosa de quina: el uso de es- 
ta espirituosa será en poca cantidad respecto á las 
fuerzas débiles del enfermo, los eccesos de estos son 
muy perjudiciales; la cspinosilla y amapolas como 
sudoríficos, sin omitir el estimulo á la piel, pues que 
1>or este enuntorio se hade hacer la esjmlsion, y asi 
«s necesario no abandonarla, aunque conmucha .nrw» 
^enciaj ou este «jaso* 
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Bi después de algunos dias de calma la 9Hput*«* 
«ion renueva la calentura» debe pe.isarse que no se 
ba hecho toda la ecspulsion del virus á la piel y es 
neeesario ayudar á la naturaleza para el buen ec ito; 
al efecto conviene mantener el vientre libre con las 
lavativas, esto es, en el estado de robustez darle (je 
tres en ti es horas como un ppsillo de la tisana hech,a 
con tres cnzas de tamarindos en un cuartillo de agua 
hirviendo y después colado, y si coir esto no se movie- 
-se el vientre se aumentará á esta «tisana, ó dos onzas 
Ael maná, ó bien dos dracmas de sen, que es una cu- 
arta de onza: y en caso de debilidad, la quina con 1< s 
-ácidos minerales, sinapismos y cáusticos ambulantes. 

Se harán gárgaras, sorbetorios ó geringatorips 
en la garganta y narices con agua y miel para suavi- 
zar y limpiarlas de la acritud y atenuar el humor que 
«n ellas se segrega. - 

Desde el principio de la erupción conviene fo» 
.mentar los parpados con agua fria, para que como re- 
.pecursiva por el frió, evite el que salgan granos en es- 
te órgano tan esencial y necesario; pu«de ser mas efi> 
caz echándole uno ó dos dientes de ajos mondados en 
un posillo del agua: este mismo efecto produce el va* 
.por del ajo mascado: 

Quando las viruelas estén ya llenas del humor 
blanco y empiesen á amaiillear conviene abrirlas cor- 
tándoles las vejiculas con las puntas de la tijera, lim- 
piando la supuración con una poca de. agua tibia, no 
solo para evitar que el pus ó humor corroa el cutis 
■iormando hoyos, sino es que se impide el que pneda 
«casw&ítr übüorcioa de él 4 la masa general, y se; 



quita igualmente la tención é inflamación de las par* 
te desahogándolas ó aflojándolas. 

Cuando empiesan á secarse las viruelas de la 
Cara aun cuando no se presente vicio de estomago, no 
es:a por demás purgar al enfermo, ó con dos onzas 
del maná y media de sal catártica disuelta en cuatro 
Onzas de agua caliente, 6 con dos diacmas, qt e es la 
cua ¡a de onza, de sen, lo que se echa en iníucion 
en medio cuartillo de agua de malvas ó de saúco hir- 
viendo, y después se cuela: á los seis dias de este pur- 
gante si habiese vieio de estómago se le repetirá, y 
hasta después de este tiempo no se le dará á comer 
carne, pues que desde el principio de la invasión de- 
b i abstenerse de ella, no solo porque las fuerzas 
él estomago no están en disposición de efectuar bue- 
Ucj's gestiones, sino por la tendencia que tienen ala 
putrefacion, por lo que deberá estar al régimen de 
trioles, caldos colados, 6 frutas sub-icidas cosidas, so- 
pas de pan ó tortillas muy claras, y por bebida co- 
mún en las viruelas benignas, discretas y confluentes, 
agua clara, y «uando mas el suero, pero es necesario 
prudencia en el uso continuo de este, porque en los 
débiles de estómago perjudicarla debilitándolos mas. 

Por último se ha dicho, que entre la curación 
preservativa ó prophilactica, que es la que se efectúa 
con la vacuna, preservándose por esta el acometimi- 
ento de las viruelas, y la paliativa que es solo la que 
modera los síntomas y accidentes de la enfermedad 
cual es la inoculación de las viruelas, hay una grande 
diferencia: aquella se practica en todo tiempo ó es- 
tación, en toda edad y en todos estados, y no hay re* 
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sultas en lo absoluto; y para esta se necesita prepaTar 
al sugeto, elegir el tiempo, &c. , para su feliz écsito, 
y siempre es algo incomoda con relación á la vacuna 
pero útílicima respecto al acometimiento de la virue- 
la natural, por lo que cuando la enfermedad está muy 
prócsima á atacar, como sucede en tiempo de epide- 
mia, no bebe haber esperas, sino tomar todas las pre- 
cauciones que puedan hacerla mas benigna:: por tan- 
to, para aquellas poblaciones que pueda remitírseles- 
la vacuna, se acompañan las brebes instrucciones im- 
presas, y con presencia de ella cualquiera (sea qui- 
en se fuese) podrá vacunar y observar sus progreso? 
sin cometer error; ¡quan útil seria ( si las desgracia- 
das actuales circunstancias de interceptación de los 
caminos no lo impidiesen ) el que se formase una ex- 
pedición de vacuna, para que los profesores qre se 
destinasen recorriesen rápidamente todo el reino, ad- 
ministrando y dejando en todos los pueblos tan admi- 
rable preservativo! pero también podrían obtenerte- 
por cordillera si los ayuntamientos de cada uno mu- 
tuamente se socorriesen, esto es, del pueblo distante*, 
cuatro leguas de esta capital pasase á adquirirla el oír* 
de igual distancia de él, y así succesivamente- en pa- 
co tiempo sin ecspedicion ni algún gasto podrían pro- 
pagarse en todo el reyno. Mas si por las circun*- 
tancias enunciadas no se pudiese obtener en algunot 
pueblos este don particular de la providencia divina 
para libertarlos de las viruelas será conducente no o- 
mitan á lo menos inocular con ellas; pava est» opera- 
ción debe preceder el tenerlos uno ó dos dias á una- 
teta simple, vegetal y atemperaste, para lo» no muy 
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débiles, eomó de arroz, atoles de éste, dé cebada, patl 
frutas, naranjadas, limonadas, vinagradas, y en caso 
de usar la animal, que sean los caldos sin grasa, y me* 
dias leches, limpiándoles el estómago, si se advirtie* 
se sucio, y practicando la inoculación de la viruela 
del mismo modo que se prescribe para la vacuna,. 
pues basta que se introduzca el pus con la aguja 6 
lanceta entre la epidemis para que haga su efecto;. 
J>ero sí debe tomarse de la viruela ó grano que estí en su 
estado, esto es, bien blanco y que no empiese á ama- 
rillear: en cuanto al régimen, posterior será el mismo 
¡ante dicho para la viruela benigna, con la diferencia 
que en la inoculada habrá mas libertad, en cuanto 
Stl recogimiento, pues pueden pasearse en la calle en 
los dias serenos, no muy fríos ni húmedos, pero por 
ío tocante á los alimentos no debe haber ecsesos. 

El plan leido en la tarde del 21 del presente*. 
Segunda sesión de la tustalacion de la Junta superior 
de Sanidad, en Cuanto á la distribución de profesores 
twlen que han de observar para inocular (que ha 
Üe s«r el que, deberán tener para la asistencia de la 
Viruela, caso de que no se pueda precaver en todos) 
^erá rnuy é propósito se cumpla en todas las demás- 
^Oblaciones dá esta gubernacion, no Solo para el pron, 
to socorro sino es para evitar loa gastos que pudiera» 
ocasionarse sin él. 

Deséala esta Junta superior, produjese todo el 
Saludable efecto que se propone yá que se dirige sü 
instalación por la salubridad general y á lo qué tanta 
íe imu.'ien las aTtas repetidas providencias del sensu- 
feiiüMQfeti c»¿az»ü del superior gele que aos gobierna 



por \o que no puede menos esta junta • en cumplimfs. 
ento igualmente de su instituto, de anhelar por todos 
los medios posibles, sean sus providencias *las mas a» 
certadas, las que así serán, si se le comunica con ar- 
reglo á la instrucion, lo que los profesores adviertan 
de particular, para el buen écsito de lo que tanto in- 
teresa que es la conservación del género humano. 

NOTA. 

Aun cuando,como se ha dicho,la instrucción curati- 
va solo se dirige parajos que autorizados de la net esW 
dad, socorran en aquellos pueblos que carece» de i«,s 
verdaderos profesores, é igualmente para los que en 
lo obsoluto, ni aun los términos mas comunes pueden 
entender, y por lo tanto se ha acomodado la ecspo- 
ticion á la mas inteligible ecsplicacion: con todo ad- 
virtiendo que pudiera poner perplejo á alguno en su 
deliberación y modo de hacer el remedio, se mani- 
festará los ante dichos términos de infusión, tintura, 
cocimiento y sinapismo ambulante. . • 

Infusión ó la tintura, es cuando asi que el agua 
está calinete, (ó aun cuando no lo esté pero retarda 
mas) sin que llegue á hervir se le echa ó el saúco, ó 
la quina machacada ó molida en polvo grueso, se tapa 
y permanece en sitio caliente por espacio de seis ho- 
ras, hasta que pasadas estas y estando ftia se cuela 
para el uso. 

El cocimiento es semejante á la infusión, con 
la diferencia de que se hace con la evulici< n, es- 
to es, que hade hervir el agua, habiéndole echada 



antes fie ponerla al fuego Ja cebada, y consumida 
ia. cuarta ó tercia parte, se separa del fuego y se 
■cuela. 

Sinapismo es una cataplasma, (esto es una pas- 
ta-de mediana consistencia) que se extiende sobre li- 
enzo ó badana, se aplica á las plantas de los pies, 
pantorrillas, muslos y brazos hasta que incomoden 
ó irriten la parte donde se aplica; el que se hace con 
cuatro onzas de levadura muy agria, dos onzas de 
polvo de mostaza,media cabesa de ajos machacados,un 
puñado de hojas de ravano, y con vinagre de ruda, 
ó en su defecto el común bien fuerte, se dará la con- 
sistencia de la dicha pasta. En los parages donde 
ni hay quien sepa echar cáusticos ni sus ingredientes 
podrán servir estos sinapismos, por lo que van esti- 
mulantes, como siempre deben de ser. 

Se dicen ambulantes porque asi que irritó ó 
estimula la parte donde se aplica se levanta y vuel- 
ve á aplicarse en otra. 

No se señalan los medios capaces de desmficio. 
na» la atmósfera, porque son demasiado conocidos 
aun por los que no poseen conocimientos del arte de 
curar y porque se está firmemente en la inteligencia 
que la enfermedad no es debida, tanto á la mésela 
oue de gases eterogeneos ó deletéreos sufra el ayre, 
cuanto á su tamperatura é incosntancia, cuyagrac^a- 
cion ó arreglo excede a los conocimientos med,cos 
oel di,.— Mqico 28 de Mayo de 1814.— Dr. Sen». 
ao.—Dr. Rafael Sagas. 
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